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En las últimasdécadashan proliferadode formaextraordinarialos estu-
dios dedicadosal análisisdel papelpolítico desempeñadopor la alta nobleza
en la CastillaTrastamara,y algunosdeelloshanllamadola atenciónsobreel
hechode que la crecienteinfluenciade estegrupo no sólo se tradujo en la
adquisiciónpor partede susmiembrosde múltiplesseñoríosconplenajuris-
dicción, sino tambiénen la progresivainjerenciade muchosnobles de alto
rangoen la vida política internade las principalesciudadesrealengascaste-
llanas.

Desdela apariciónde la clásicaobradeLaynaSerranosobrelosMendo-
za, Guadalajaraseha venido considerandocomo el ejemploarquetípicode
ciudad realengadominadapor un linaje de alta nobleza,aunquese tendíaa
presentarlacomo un casoun tanto atipico i• Y de hechoen cierta maneralo
fue, ya que resultadifícil encontrarotro ejemplo de ciudad realengaen la
Castillabajomedievaly modernadondeun solo linaje dealtanoblezaejercie-
se un dominio tan incontrastadoy permanentecomo el que consiguieron
ejercer los Mendozaen Guadalajara.No obstante,la proliferación de estu-
diosde historia política local y regionala partir de lasdécadasdelos sesenta
y setentahapuestode manifiesto,por el contrario,que,si bienestassituacio-
nesdetan rigurosomonopoliono fueronfrecuentes,las disputasentrelinajes
dealta noblezapor el control de la vida política de algunosde losprincipales
concejosrealengoscastellanosfueron habitualesa lo largo de todo el si-
glo xv, alcanzandomáxima virulencia en los momentosde mayor debilita-
mientodel podermonárquico.El profesorBenitoRuanoya advirtió estefe-
nómenoensu estudiosobrelavida políticaen Toledoen el siglo xv 2, y anos
más tardecorrespondióal profesorLadero llamar la atenciónsobrela im-
portanciaqueel mismo tuvo en la configuraciónde la vida políticaandaluza
en el mismo siglo 3. A raízde ello otros autoresprofundizaronen el análisis

1 F. LaynaSerrano,Historia de Guadalajaray susMendozaen lossiglosXV y XVI, Madrid,
1942.

2 E,. Benito Ruano,ToledoenelsigloXvVidapolítica,CSIC,Madrid, 1961.
3 M. A. LaderoQuesada,Andalucíaenel siglo XV.EstudiosdeHistoriaPolítica, CSIC,Ma-

CuadernosdeHistoria Moderna,n’ 15, 1 2t-14 1, Editorial Complutense.Madrid, 1994.
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de las prácticasintervencionistasde los linajesde alta noblezaen la vida políti-
cade los concejosandaluces,contribuyendoasía difundir la ideade queéstos
fueronlos queenla Castillabajomedievalconocieronunaimprontaaristocráti-
camásprofundatanto ensusestructuraspolíticascomosociales‘~.

La falta departicipaciónde las ciudadesandaluzasen la revueltacomunera
seha explicadoen función de esecaráctermarcadamentearistocráticode sus
estructuraspolíticas~, y ciertamentehay queadmitir que,en particularSevilla y
Córdoba,presentaronunosrasgosquepermitendiferenciarlasdel restode las
grandesciudadescastellanaspor la mayor influenciapolítica queallí consiguie-
ron unos cuantoslinajes de alta nobleza,que concentrabansu ámbito de in-
fluencia en el estrictoterritorio andaluz6 En contrastelos linajes de alta noble-
za que orientaron sus aspiracionespolíticas hacia las principales ciudades
castellanasal norte de Despeñaperros,o que fijaron en ellas su lugarde resi-
denciaprincipal, teníansus interesesmucho másdiversificadosdesdeel punto
de vistageográfico,y al mismotiempoparticipabande formamuchomásinten-
saen los órganosde gobiernocentralesde la monarquía,por lo quela presión
política queejercíansobrelas ciudadesrealengasno alcanzabael gradode in-
tensidadqueenlosmencionadoscasosandaluces.

Y asítenemosqueen Burgoslos Velasco,pesea haberhechoconstruirallí
sus casasprincipalesen el siglo xv, no llegarona ejercerun estrechocontrol de
la vida política local ni a monopolizarningunode los oficios másprominentes
del concejo,talescomo las alcaldíasmayores,queen estaciudadllegaronaper-
vivir inclusobajoel régimende corregidores~. Y al igual quea ellos les ocurrió

drid, 1973. Bastantesobrasposterioresde este mismo autorinciden sobre la misma temática.
Entre otras se puededestacarHistoria deSevilla La ciudadmedieval,sevilla, 1976; <Aristocratie
et régime seigneurial dans l’Andalusie du xve siécie>, Annales LISC (1983), Pp. 1346-1368.
Consideracionesreferentesa todo el reino de Castilla, en «El poder centraly las ciudadesen
Españadel siglo xiv al final del Antiguo Régimen,Revista de AdministraciónPública (1981),
pp. 173-98.Y «Coronay ciudadesen la Castilladelsiglo xv», En/aEspañamedieval,5(1986).

4 Ademásde las referidasinvestigacionesdel profesorLadero, dedicadaspreferentemente
a Sevilla, hay que destacar,parael caso de Córdoba,M. C. Quintanilla Raso, <Estructurasso-
ciales y familiaresy papel político de la noblezacordobesa»,En la España medieval,3, vol. 2
(1982), Pp.331-352.También,J. Edwards,Christian Cordoba. The city and its region it> tIte late
MiddleAges, Cambridge,1982; «Politics and ideology in late medieval Cordoba>,En la España
medieval,4(1984),Pp.277-303.

5 Sugerenciasen este sentido se pueden encontrar en bastantesde las obras citadas en
notasanteriores.Hay que advertir, no obstante,que esta generalizaciónno se puede hacerex-
tensivaa las ciudadesdel reino deJaén,menossometidasa la presiónde los linajesde alta no-
blezay másafectadaspor la rebelióncomunera.

6 Entre estos linaieshabríaque destacarlos Guzmány Poncede León,en Sevilla, y los Fer-
nándezdeCórdobay Aguilar, enCórdoba.Vid obrascitadasennotas3 y 4.

Refiriéndosea la épocade Enrique IV, Y. GuerreroNavarretesostieneque en la ciudad
deBurgos los Velascono imponíansu dominiosobrela oligarqula gobernante.Vid su obra Or-
ganizacióny gobierno en Burgos duranteel reinado de EnriqueIV de Castilla (142-1476,1,Ma-
drid, 1986. Durantela regenciade Cisnerosla ciudad, sin embargo,denuncióla tiranía que el
condestableejercíasobre ella, Vid A. M« Guilarte,El régimen señorialen el siglo XVI, Vallado-
lid, 1987, p. 92. A la vista de estascontradiccionesconvendria,pues,dedicarun estudiomono-
gráficoa la actividadpolítica delos VelascoenBurgos.
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a los mucho menospoderososcondesde Castro,quetambién residieron
en la ciudadde! Arlanzón enel siglo xv

Otro panoramasimilar ofrecela ciudadde Valladolid, elegidaya en el
siglo xv por muchoslinajes de alta noblezacomo residenciaprincipal, y
queno obstanteno llegó a serdominadadeforma continuadapor ninguno
de ellos, a pesarde los intentos habidos,en particularduranteel reinado
deEnrique IV ~.

En Toledo, por el contrario, los representantesde la alta noblezasi
consiguieronreservarsea lo largo del siglo xv algunosde los oficios conce-
jiles más prominentes,de la mismaforma quesuscolegasandaluceslo ha-
cíanenSevilla y Córdoba,y por estarazónsuorganizaciónpolítico-institu-
cional, que fue la más atípica entre los concejoscastellanosde la época,
presentaunamayor proximidad con la realidadandaluzalO• Teniendoen
cuentaquegran partede los concejosde la AndalucíaBéticafueron repo-
blados a fuero de Toledo, estacircunstanciano resultapor consiguiente
extraña,perosi del plano más estrictamenteinstitucionalnos desplazamos
al plano mascomplejode las relacionesdepoder, observaremosque la si-
tuacióntoledanaen el siglo xv presentabaunascaracterísticasun tanto dis-
tintasa la sevillanao cordobesa,porquelos linajes quecon susdisputasde-
sestabilizaronla vida de la ciudad estabanmuchomás involucradosen las
luchaspor el ejerciciodel podera travésde lasinstitucionescentralesde la
monarquíaquesushomólogosandaluces,y por lo tanto su interésen con-
trolarla vida políticatoledanaresultabaen ciertamedidasecundarioII,

Un hechoquesin embargono ha sido hastaahoraapenasadvertidoes
cl de la presenciaenotrasciudadesrealengasde la Castilla del siglo xv, de
rangopolítico inferior al de las hastaahoramencionadas,de representan-
tes de la alta noblezaqueconsiguieronreservarselos másprominentesofi-
cios del concejo,al igual queen Toledo,Sevilla y Córdoba,y quegraciasa
ello, y frecuentementetambiéngraciasal control ejercido sobrela corres-
pondientefortalezarealenga,impusieronsudominio sobrela vida política
local. La profesoraQuintanilla ya lo pusode manifiestoen susestudiosde-
dicadosa la ciudadde ¡fuete en el sigloxv, si bien llamandomásla aten-
clon sobrela importanciaqueel dominio sobrela fortalezarealengatenía
de caraa garantizarel control de la vida política local, quesobrelas reper-
cusionesqueen estemismo sentidoteníael desempeñodel oficio de guar-

Vid H. CasadoAlonso, Señores,mercaderesy campesino&La comarcadeBurgosafinesde
la EdadMedia,Juntade Castillay León,Valladolid, 1987,p. 442.

Vid A. l4ucquoi, Valladolid en la EdadMedia, Juntade Castillay León,Valladolid, 1987,
vol. II, pp. 54 y ss.Destacael episodioprotagonizadoen 1464por el almiranteFadrique,cuan-
do intentóconseguirlaguarday gobiernodeValladolid.

En todasestasciudadeslasalcaldíasy alguacilazgosmayoreseranpor reglageneralofi-
dos reservadosaundeterminadolinajede altanobleza.ParaSevilla, vid M. A. Ladero,Sevi-
lía..., pp. 137 y 55.; paraCórdoba, vid. 1. Edwards,Cirisdancardaba,..,pp. 25 y ss.Bastantesre-
ferenciasa lasituacióntoledana,enE. Benito Ruano,op. cit.

Vid. E. BenitoRuano,op. <it
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damayor,queera en aquelsiglo el másprominenteentrelos del concejode
Huele ~

Efectivamente,el oficio de guardamayor,aunqueno era exclusivo de la
organización institucional bajomedieval de esta ciudad conquense,no
conociógrandifusiónentrelas ciudadescastellanasde la época.Y dado que
por el momentosólo lo hemosconstatado,ademásdeen 1-fuete,enla propia
ciudad de Cuencay en Alarcón ‘~, sospechamosque representóunafigura
ínstitucionalpeculiardel ámbitoconquense,quelamentablementeno hemos
podido determinaren qué circunstanciashistóricasse introdujo, aunquesi
quenosconstaalmenosqueyaestabavigenteafines del siglo xiv ~

A lo largo del siglo xv pareceque fue frecuenteque los guardamayores
de Cuenca,¡fuete y Alarcón fuesenal mismo tiempotenentesde la fortaleza
realengacorrespondiente15, y de ahí queresulteen cierta medidadifícil de-
terminarsi la notableinfluenciapolítica queejercieronen estasciudadesde-
rivabadel ejercicio del referido oficio concejil o eramás bien resultadodel
control de la tenencia.En cualquiercaso,no obstanteel hechode queel ofi-
cio existiese,y de quetendiesea sermonopolizadopor miembrosde linajes
de alta nobleza,queteníancentradossusinteresesen la región circundante,
ponebien de manifiesto la singularidadde la organizaciónpolítico-institu-
cional de estosconcejosdel obispadode Cuenca,hastaahoratanpoco aten-
didospor losestudiososdc la BajaEdadMediacastellana.

Y precisamenteteniendoen cuentaestoshechoshemosquerido en el
presentetrabajoanalizaralgunasde las actuacionespolíticasde los guarda-
mayoresde Cuenca,muy en especialen un contextohistórico singular hasta
ahorapocotenido en cuentaa la horade trazarLa trayectoriapolíticade las
ciudadescastellanasdesdela perspectivade susrelacionescon la alta noble-
za. Nos referimosexactamenteal períodoquesiguió a la mnertede la reina
Isabel la Católica,duranteel que algunosde los logros políticos de la etapa
anterior se vieron repentinamenteamenazados,entreotros muchoslugares
enla propiaciudadde Cuenca,por obray graciade suguardamayor.

Pero antesde precisarmás cuál ha de ser el objeto concretode nuestra
tnvestigaciónconviene que dediquemosunas breves consideracionesa la
cuestiónde determinarcuálesfueron los logros alcanzadospor los ReyesCa-

12 Vid MC. QuintanillaRaso, Reflexionessobrelos interesesnobiliarios y la política regia

entornoa1-lueteencl siglo xv, .4 nuario deEstudiosMedievale> 18 (1988),pp. 439-53.
‘ Sobrela existenciadel oficio deguardade la villa deAlarcóny su Tierraya en 1395 da

cuentaun documentopublicadopor M. LassodelaVega,Elseñoríode Valverde,Cuenca,1945,
doc. núm. 9. Se hace constar que existían oficios semejantesentoncestambién en Cuencay
Huete.

4 Cf. notaanterior.
‘> Así, por ejemplo,Martin Ruiz deAlarcón, vasallodel rey EnriqueIII, a quienéstedesig-

no parael oticio deguardade Alarcón en 1395, fue tambiénnombradopor estemonarcate-
nentede la fortalezade la mismavilla. Vid M. Lassode la Vega, op. <it., does.9 y 13. Parael
casode Ilude aportadatosen el mismosentido M. C. Quintanilla Raso,«Reflexiones... En
Cuenca,por su parte,secompruebaque enla primeramitad del siglo xv eí guardamayorDiego
HurtadodeMendozafue a suvez tenentedela fortalezaconquense.Cf. nota28.
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tólicos ensu política deponerfreno a las intromisionesdelos linajes de alta
noblezaenla vida internade losprincipalesconcejosrealengosdel reino.

La literaturahistoriográficaquese ha dedicadoal análisis de esta cues-
tión es extensa,y en muchoscasosse inscribedentrode la tradición quein-
sisteen presentara los ReyesCatólicoscomo domefiadoresde la noblezale-
vantisca. Según se ha puesto reiteradamentede manifiesto en recientes
investigacionesdedicadasa estosmonarcas,estaúltima imagen,queseesfor-
zaron en forjar algunoscronistasde la época,no correspondeplenamentea
la realidad,pero a pesardetodo resultaun hechoincuestionableque,pesea
la presenciadetodaslascontradiccionesquese quiera,Isabely Fernandohi-
cieron un notableesfuerzopor retirar a los principalesrepresentantesde la
alta noblezacastellanade la vida política de las ciudadesrealengas.Paraello
recurrieronaprocedimientosmuy diversos,entrelos quehabríaquedestacar
la prohibición de la prácticadelos acostamientos,el envíoregularde corre-
gidores,quefrecuentementedejó ensuspensoel ejercicio de alguacilazgosy
alcaldíasmayoresen determinadosconcejospor partede losmiembrosdela
alta noblezaque los desempeñaban16, y por fin la retiradaa varios de éstos
de la tenenciade las fortalezasurbanasque habíancontroladoen los turbu-
lentosañosdel reinadodeEnriqueIV 7

No obstanteesteúltimo procedimientoya contabacon bastantesprece-
dentesen los reinadosanteriores,y, aunqueestacuestiónno ha sidode mo-
mentoobjeto de ningún análisispormenorizado,se puedeconstatarque en
vida de EnriqueIV fueron varias las ciudadescastellanasquedejarondeser
tiranizadas»desdesusfortalezaspor miembrospoderososde la altanobleza,

desdeCuenca,cuyafortalezafuemandadadestruir it> hastaSoria,adondeen
1459 llegó comonuevotenenteun representantedela noblezamediaurbana
vinculadaa la monarquía,GonzalodeBeteta~

Porotra partesu éxito enla puestaen prácticade los otrosprocedímíen-
tos fue en muchoscasossólo parcial,e inclusola políticade restitucióna los
concejosrealengosde los lugaresy fortalezasque les habíansido usurpados
por la noblezaen lasdécadaspreviasno siemprefue llevadaadelantecon re-

Así ocurrió, por ejemplo,enCórdoba (vid J.Edwards,Christian Cordoba...,pp. 28 y ss.)
o enToledo [algunas referenciasaisladasal respecto,en 5. 1-laliezer, TIte Comunerosof Casille.
Theforgingofa Revolution(1475-1521),Wisconsin,1981,pp. 33 y 1251.

>1 Estefenómenono seconoceconsuficientedetalle.Se ha llamadola atenciónpreferente-
mentesobrelos casosmásllamativos,tales como el desplazamientode los Estúñigade la te-
nenciadel castillo de Burgos, o la actuacióndel corregidordeToledo Gómez Manrique, po-
niendofin al control aristocráticode lasfortificacionesmunicipales. Vid. 5. Haliczer, op. cit,

p. 33.
‘> Proporcionala noticiaE. Cooper, Castillosseñorialesde (Jastilla. SigIosXVyXVLFunda-

ción Universitaria Española,Madrid, 1980, p. 813. Este mismo autor proporcionaalgunas
otrasnoticiassobreórdenesdederribodefortalezas.

« Vid nuestrosartículos El alcaideJuandeLuna: un hombreal serviciodel condestable
don Alvaro cola región soriana,Celtiberia,81-82 (1991), pp. 59-85,y «Evoluciónde lasrela-
clonesde poderen Soriaduranteel reinadode los ReyesCatólicos»(en prensa,en la revista
Arevucon).



126 MáximoDiagoHernando

solución20, Perosindudaalgunaseprodujeronnotablesavancesen la normali-
zación de la vida política delas principalesciudadesrealengasy en la erradica-
ción de las luchasde bandos,que en la mayorpartede los casoshabíansido
animadaspor linajes de alta noblezarivalesentresí 21 Y el alcancede los lo-
gros obtenidossepusode manifiestoprecisamentecuandoa raíz de la muerte
de Isabella Católica,y de la consiguientedisputaentreFernandoel Católicoy
su yernoFelipe de Borgoñapor el gobierno del reino, revivieron en algunas
ciudadesprácticasquese creíahaberdesterradoenlasdécadasprevias.

Cuencafue una de ellas, y el análisis de los acontecimientospolíticos que
allí se sucedierondesde1505 sirveperfectamentepara ilustrarestefenómeno
de revitalizacióndel intervencionismonobiliario en las ciudadescastellanas,
que constituyóunade las variasmanifestacionesde la profundacrisis política
quevivió Castillaa la muertede la reinaCatólicay queno seresolvió de forma
definitiva hastala derrotacomuneraen 1521.

De ahí nuestrointerésenllevarlo a cabo,por entenderquela clarificación
de los conflictospolíticos ocurridosen la Castilla precomuneraha de aportar
bastantesnuevoselementosde juicio parainterpretardesdeunanuevaópticael
significadode la revueltade las Comunidades,y encuadrarlaen el procesode
transicióndelas estructuraspolíticas«medievales»a las «modernas».Peroantes
de nadahemosdededicarunasbreveslíneasa la identificacióndel linaje que
protagonizóen Cuencaepisodiosquevamosa analizar.

1. Los HurtadodeMendoza,guardamayoresdeCuencaenelsiglo XV

El primer miembro del linaje Mendozaqueestuvovinculado a las tierras
conquensesfue Diego Hurtadode Mendoza,hijo de JuanHurtadode Mendo-
za, primer señorde Almazán,y de Maríade Castilla 22 Pertenecíapor consi-
guientea uno de los linajes más influyentesdesdeel punto devistapolítico en
la Castillade la épocade EnriqueIII y JuanII, estrechamentevinculado por
otra partecon donAlvaro de Luna 22 Peroevidentementesu posiciónen el se-
no del linaje erasecundaria,a pesarde lo cual logró con granéxito labrarsesu
propio ámbito de influenciaen la regiónconquense,en virtud de un proceso
que no hemoslogrado reconstruiren todossus detalles,en el que nos consta,
no obstante,queintervinieronmuydiversosfactores.

2<> Así lo hemospuestodemanifiesto,porejemplo,parael casodeSoria.Cl? notaanterior.
21 Las monografíasque analizanel procesode pacificaciónde las ciudadescastellanasdu-

ranteel reinadode los ReyesCatólicos,poniendofin a lasluchasdebandosanimadaspor lina-
jes dealtanobleza,son muy numerosas,y no es ésteel lugarparaindicaríastodas.Basteconre-
ferir que entre las másnotableshay que mencionar,ademásde tasdedicadasa tos concejos
andaluces,otras referidasa concejosextremeños,comoCáceres,o leoneses,como Salamancao
Zamora.

22 Vid. D. GutiérrezCoronel,Historia genealógicade la Caza deMendoza,Instituto Jerónimo
Zurita, Madrid, 1946, t. II, pp. 479-493.

~ Sobrelasvinculacionesdeestaramadel linaje Mendozacon el linaje de los Lunay conel
condestabledon Alvaro, vid, nuestroartículo«El alcaldeJuandeLuna...»
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Paraempezarparecequeheredéde suspadresel señoríodela villa se-
rrana de Cañete,quele proporcionóunaprimeraplataforma,considerable-
menteampliadaluegograciasal matrimoniocon unadelas herederasdel pa-
trimonio de los Albornoz, linaje que a lo largo del siglo xiv habíalogrado
labrarseel másextensoestadoseñorialjamásconocidoenla SierradeCuen-
ca, quea faltade herederosvaronesse disgregóen las primerasdécadasdel
sigloxv =4

Gracias,pues,al señoríopatrimonialdeCañete,a los señoríosde losAl-
bornozincorporadospor matrimonio25, y a la adquisiciónde algunosotros
señoríospor otrasvías,Diego Hurtadode Mendozay susdescendienteslle-
garona convertirseenunosdelos principalesseñoresdevasallosdel ámbito
serranoconquense,que fue un herviderode pequeñosseñoríos,muchosde
ellos pertenecientesa miembros de la oligarquíade Cuenca,entrelos que
destacaban,por su condición de herederosde partedel patrimonio de los
Albornoz, losCarrillo 26•

No obstante,frente aestosotros linajes titularesde señoríosde vasallos
queconformabanlos estratossuperioresdela oligarquiaconquense,losHur-
tado de Mendozaconsiguieronunaposiciónde mayor preeminenciaen la
propiaciudadde Cuenca,ademásde por supertenenciaa un linaje de rango
superior,queles garantizabael desempeñode oficios cortesanos,como el de
monteromayor, por su condición de tenentesde la fortalezay titularesdel
oficio deguardamayordela ciudad.

Porel momentoespocolo quesabemossobrelas circunstanciasquelle-
varon aDiego Hurtadode Mendozaa convertirseen tenentedela fortaleza
de Cuenca,aunquesí nos constaal menosque la tenenciade fortalezasde
importantesciudadesde realengofue pródigamenteconcedidaen aquella
épocaa los miembrosdesu linaje, de formaquesu padreya fue tenentede
Segoviay Soria y otros parientessuyossiguieron al frente de estasmismas
fortalezasen las siguientesgeneraciones27, Diego HurtadodeMendoza,por
su parte,utilizó la tenenciade Cuencacomo instrumentopara imponer su
dominio político en la ciudad y suentornoen las décadasmás turbulentas
del reinadode JuanII, y sus excesosdebieronllegar a tal extremoqueeste
monarcaen 1447 optópor negociarconél la entregadela fortalezaa cambio
del señoríosobreunaaldeadela Tierra deCuenca,La Cañadadel Hoyo 28

24 Vid 5. deMoxo, Los Albornoz. La elevacióndeun linaje y su expansióndominical enel
sigloxiv», en El cardenalAlbornozyel Colegio...EstudiaAlbornotiana,XI (1972),pp. 17-80.

25 SegúnD. GutiérrezCoronel,el patrimoniocorrespondientea BeatrizdeAlbornoz,primera
esposadeDiegoHurtadodeMendoza,comprendialos señoríosdeUña,Valdemeca,Tragacete,
Poyatos,Carcelén,Montealegre,La Cañada,El Hoyo de Cuencay la casadel cardenalAlbornoz,
ademásdeheredamientosenValera,Ballesterosy Moya.Todosestosbienesle correspondieron
como hija deJuandeAlbornoz y deConstanzadeCastilla,por particiónefectuadaenBurgosel 9
deagostode1403 (op. <it, p. 480).

26 Los CarrillodeAlbornoz erana finesdel siglo xv señoresde lasvillas serranasdeTorralba
y Beteta.Sobresuentronquecon los Albornoz, vid 5. deMozo, art. cit.

2? Proporcionamosnoticiasal respectoennuestroarticulo«El alcaldeJuandeLuna...»
26 Apoyándoseen la Crónica de JuanII, da noticiadel hecho E. Cooper, op. cit., p. 679.
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No hemostenido ocasiónde seguirla trayectoriadela tenenciade lafor-
talezaconquenseen los añosquesiguieron a la transferenciade 1447, aun-
quesíquenosconstaen primer lugarquela posiciónpolítica de Diego Hur-
tado en la ciudad no parece que sufriese un notable quebranto29, y en
segundolugarquela fortalezasiguiósiendofoco detensiones,hastatal punto
queEnriqueIV enun momentoqueno hemospodidodeterminarcon preci-
sión tomó la decisióndemandarderribarla3o~

Juntoa la tenenciadela fortaleza,un segundoelementoquecontribuíaa
sustentarla posiciónde poderdeDiegoHurtadodeMendozaenCuencaera
el desempeñodel oficio de guardamayorde la ciudad,que le garantizabael
derechoa asistira lasreunionesdel concejocon vozy votoy aocuparenlas
mismas un lugar preeminente,por delantedel restode los regidores.El fue
de hechoel primer representantede sulinaje queocupóesteoficio 31 queya
habíaexistido con anterioridad,si bien desconocemosla identidadde las
personasquelo habíanejercido32• No hemospodidoentraradeterminarsin
embargola fechay las condicionesen que tuvo lugar su accesoal ejercicio
del mismo,peroteniendoen cuentaqueno esnuestroobjetivoaquí recons-
truir la historiapolítica de Cuencaa lo largo de todo el siglo xv, bastacon lo
dicho paracontarconlos elementosde referencianecesariosa fin deencua-
drar la presenciade los Hurtadode Mendozaen Cuencaen su adecuada
perspectiva.

Siguiendo,pues,con el repasode sutrayectoriaa lo largo del siglo xv in-
dicaremosquea Diego Hurtadode Mendozale sucedióen susseñoríosy en
el desempeñodesus oficios cortesanosy enel deguardamayordeCuencasu
hijo JuanHurtadode Mendoza,habidoen susegundomatrimoniocon Tere-
sa de Guzmán.Su actividadpolítica fue tambiénmuy destacaday cubrió la
mayorpartede los reinadosde EnriqueIV y de los ReyesCatólicos,monar-
casde los que al final de susdíasrecibió la meTeeddel título de marquésde
Cañete~. Aunquetampocohemosentradoaprofundizaren el análisisde su
papelen la vida política conquense,sonvarios los indicios querevelanque
ejerció una influencia notabledesdesu posiciónde guardamayor,y que in-

La crónica reza literalmenteasí: »Visto por el rey como aquellaciudad se perdíaacordóde
mover trato a DiegoHurtado que sele diesesu fortalezae obosede concluir que el rey le hi-
ciesemerceddeun lugarquesellamaLaCañadadel Hoyo...>

2<> Lo prueba,por ejemplo,el que al negociarseen 1449 la concertacióndc una herman-
dad entrelos caballerosy universidadesde las fronterasde Aragón y de Castilla» se men-
donaseexpresamenteentre los nobles que debían comprometersea observarlade la parte
castellanaa Diego Hurtado, el de Molina», que era el señorde Priegoentoncesapoderado
de la fortalezade aquellavilla, y a Diego Hurtado, ~elde Cuenca»,que no era otro que nues-
tro personaje.Sobrela negociaciónde estahermandad,vid. el Registrode Cortesde Zarago-
za enADZ, manuscrito34, fols. 340 y ss.

~« Cf nota 18.
3> Se haceconstarenAGS, RGS,IX-1499, fol. 417.
32 ConstaquehabíaguardamayoresenCuencay Huete en1395 porun privilegio deEnri-

queIII publicadopor M. LassodelaVega,op. cd, doc.núm. 9.
~ Vid D.GutiérrezCoronel,op. cd
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cluso trató de reforzarlamediantela construcciónde un edificio fortificado
queviniese a hacerlas vecesde la antiguafortalezaderribadapor ordende
EnriqueIV, y queparecequeno pudo llevarsea efectoporquelosReyesCa-
tólicosconsiguieronparalizaríaatiempo ~>.

Siendouno delos oficialesdemayorrangodel concejoconquense,en su
calidadde guardamayor,JuanHurtadode Mendoza mantuvo sin embargo
unarelación conflictivacon la ciudadde Cuenca,por cuantoal pertenecerle
el señoríode algunasantiguasaldeasde suTierra localizadasenel ámbitode
la sierra,a las queles estabanreconocidosalgunosderechosde aprovecha-
miento comunalen los baldíosserranos,frecuentementedefendiósuspro-
pios interesesy los de susvasallosfrentea los de losvecinosde Cuencay su
Tierra ~. Esta Situaciónno fue sin embargoinfrecuenteen la Castillabajo-
medieval,y dehechovieneaponerunavezmásdemanifiestohastaquépun-
to eracontradictoriala actuaciónpolítica demuchosconcejosrealengos,que
seveíanobligadosa pleitearenla mayorpartede las ocasionesprecisamente
con suspropios oficialesmás influyentesa fin de defenderlos interesesdela
colectividad,quepor efectodeestamismacontradiccióncasinuncaobtenían
adecuadadefensa.

De susdosmatrimoniosJuanHurtadodeMendozatuvo varioshijos, de
entrelos cualesuno,Francisco,llegó a serdeánde Cuenca.El primogénito,
habidode suprimer matrimonio,fue Honoratode Mendoza,quien no logró
sobrevivirle,por lo quele correspondiósucederleen el mayorazgoprincipal
del linaje a sunieto Diego Hurtadode Mendoza,protagonistade los aconte-
cimientosquevamosaanalizaren el presentetrabajo36• Pero,a su vez, de su
segundomatrimoniotuvo un hijo y una hija, quetambiénquedaronbien sí-
tuadosen la jerarquía sociopolíticaconquense,puestoque éstafue casada
con PedroBarrientos,regidor conquensehijo del quehabíasido obispo de
Cuenca‘~, y el primero, Luis Hurtadode Mendoza,fue dotadocon un pe-

>~ En unaprovisión de marzo de 1480 los ReyesCatólicosordenaronal corregidor de
Cuencaquesederribaseunacasafuerte«que estácomengadaafaseren el alca~arde la dicha
gibdaddeCuencacercade lascasasdemoradadelohanFurtado>.Vid E. Cooper,op. cit, doc.
núm. 88, p. 823.

-~ Entreotrosdocumentosqueindicanla existenciadeconflictosaesterespecto,vid. AGS,
RGS,VII-1489, fol. 144.La ciudaddeCuencay su Tierradefendíanquela sierrafueseaprove-
chadaparapastospor los ganadosdelos vecinos,mientrasqueJuanHurtadode Mendozala
arrendabaparaquela labrasensus vasallos.En el mismo sentidola sobrecartade AGS, ROS,
XI-1 490,fol. 101.Trasla muertedeJuanHurtadodeMendozasusvillas dePoyatosy Tragace-
te continuaronpleiteandoconel concejodeCuencasobresu derechoalabrarenlos términos
dela sierra.NoticiasaesterespectoenAGS, ROS,XII- 1502y XII-1503.

36 Vid. D. GutiérrezCoronel,op. cii. Indica queel primogénitodeHonoratodeMendoza,
Juan,murió en la Vega de Granaday porello lecorrespondióel derechodesucesióna su hijo
segundoDiegoHurtadodeMendoza.

Proporcionadatospara la identificacióndel regidor PedroBarrientos,J. M. Carretero
Zamora, Cortes, monarquía, ciudade& Las Cortes de Castilla a comienzosde la Edad Moderna
(1476-1515),Madrid, 1988.Fue procuradora la Cortesde Toledo de 1480, comendadorde
Huélamo,alcaidede Enguidanos,alcaldede sacasy consejeroreal. D. GutiérrezCoronelindi-
caqueeraseñordeValdecabras.
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queño mayorazgo,en el que se integrabanlos señoríosde Beamud y La
Frontera,y también llegó a ser regidor de Cuenca3t>. Sus relacionescon su
sobrinoDiego Hurtadode Mendozafueron sin embargomuy tirantes,como
consecuenciade disputassurgidasentreellospor el repartode la herencia,y
de hechocontribuyerona desestabilizaraúnmás la vida política conquense
enlos primerosañosdel sigloxví, ya depor síbastanteenrarecidapor efecto
de otros múltiples factores,de los que iremosdandocuentaal trazarla bio-
grafíadeesteguardamayorprotagonistadenuestrahistoria.

2. DiegoHurtadodeMendoza,marquésdeCañete
yguardamayorde Cuenca. Algunos datosbiográficos

Era este noble castellanoel segundohijo de Honorato de Mendoza,si
bien le correspondióheredarel mayorazgoprincipal de su linaje a la muerte
de su abueloel guardamayorJuan Hurtadode Mendoza,en 1490,porque
paraestafechayahabíanfallecidosu hermanomayory supropio padre.Por
estemotivo seconvirtió entitular debastantesseñoríosdela SierradeCuen-
ca que susantecesoreshabíanido acumulando,y siguió desempeñandolos
mismosoficios queyaen la primeramitad del siglo xv habíansidoconfiados
a subisabuelohomónimo,entrelos que habríaque destacarlos de montero
mayordel reyy guardamayorde Cuenca~t

Comotal guardamayorasistió a las reunionesdel concejoconquense,si
bien con ocasiónde unareformaquelos ReyesCatólicosintrodujeronentre
1490y 1493,imponiendoquelas referidasreunionesfuesencerradasy sólo
tuviesenvoz los representantesde la justicia y los regidoresde ella, se creó
unasituaciónde incertidumbreen tornoa suderechoa poderasistiry contar
con vozy voto,quefinalmentefueresueltaasufavor por decisióndelos pro-
pios monarcas,atendiendoal hechodequedesdelos tiemposde subisabue-
lo los guardamayoreslo habíanejercido ininterrumpidamente4O~ Al mismo
tiempo en aquelcontextoseplanteóel problemade determinarsi el lugarte-
nientedel guardamayorteníaa su vezderechode entradacon voz y voto a
las reunionesdel concejosecreto,a raízde lo cual el propio Diego Hurtado
de Mendozahubodeseguir pleito anteel ConsejoRealparadefenderlos de-
rechosdesu lugarteniente,queen efectoveníana reforzarsuposiciónpolíti-
caen la ciudad deCuencay estaríanamenazadosprincipalmentedel lado de
los regidorescontrariosa supersona41~

< Sobre la fundacióndel mayorazgode La Frontera> vid RAH, Salazary Castro,M-l0,
fol. 318.

~« Cf nota36.
4<> Vid. J.SarriónGualda, El concejodeCuencaduranteel siglo xv»,] CongresodeHistoria de

Castillala Mancha>Juntade ComunidadesdeCastilla-LaMancha, 1988, t. VI, p. 223. Vid tam-
biémAGS, ROS,IX-1499,fol. 417.

~> ViCLAGS, ROS, 111-1501.Provisión al corregidorde Cuencaordenándoleque envíe al
ConsejoReal lasactasdelconcejodeCuencaapeticióndeDiegoHurtadodeMendoza,quiense-
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Sonde hechovariaslas noticias querevelanquealgunosinfluyentesregi-
dores conquensesestabanabiertamenteenfrentadoscon el guardamayor
Diego Hurtadode Mendozay con algunosotros regidoresde suparcialidad.
Entreelloshabríaque destacaren primer lugara Luis Hurtadode Mendoza,
tío de Diego,al queya nos hemosreferido, y que estuvoconstantementeen-
frentadocon él por motivosde repartode herencia,queafectabainclusoa la
posesiónde señoríos4=~A su vez otro enemigodestacadodel guardamayor
en el regimientoera Pedrode Alcalá, quien en 1500 denuncióque varios
hombrespor intercesiónde Diego Hurtadohabíanintentadomatarledosve-
cesconsecutivas43; en 1502 solicité licencia de armasparasí y algunosde
sushombresa fin de protegersede posiblesataquesdel guardamayory los
suyos~, y al añosiguientevolvió areiterarla mismasolicitud ¿4~~

Esta división de la oligarquíaconquenseque nos revelanlas menciona-
das noticias, y que iremos teniendo ocasióntambién de ilustrar con otras
nuevas,pareceque se remontabaa tiemposbastantelejanos,puestoqueva-
rios autoreshablande la existenciaya en la primeramitad del siglo xv de ri-
validadesentrelospartidariosde Diego Hurtadode Mendozay losde Lope
Vázquezde Acuña ‘~<. Pero estaexistenciade bandos,quepor estarencabe-
zadospor linajes de alta noblezaguardanbastantesimilitud conlos existen-
tes en muchasotras ciudadescastellanasde la época,no ha merecidohasta
ahorala atencióndedetalladosestudiosmonográficos,y por consiguienteno
se puededeterminarsi existíaalgunaconexiónentrelas parcialidadesde las
quehablanlas fuentesdeprincipios del xví y las queencabezaronMendozas
y Acuñasen el siglo anterior.En cualquiercasola actuacióndeDiego Hurta-
do de Mendoza,marquésdeCañete,al frentede un grupode regidores,que
manteníanrelacionessumamentetensascon otros regidores,quea vecesde-

guiapleito contrael fiscal sobrela entrada,vozy voto dellugartenientedeguardaenlasreuniones
del concejo.

42 Pleitearonpor la posesiónde los señoríosdeBeamudy La Frontera,entreotros bienes.

En AGS,ROS, IX-1505 sehaceconstarquelajusticia habíadadoposesióndeBeamuda Diego
Hurtado deMendoza.A raízdeestehechohabríantenido lugarenfrentamientosconLuis Hurta-
do deMendoza,puesenotraprovisióndeestemismomesdirigida alcorregidordeCuencaseha-
ce constarquea peticióndeDiegoHurtadosehabíaenviadocomopesquisidora DiegoNegral,
alguacilde laCorte,el cual habíasecuestradolos bienesdeLuis Hurtadoy otros y luegoloshabía
llevadoa ellos presosa la Corte,quedandoal pocoliberadospor considerarsesusdelitoslivianos.
Pocodespuéssesiguiópleito sobreel señoríodeLa Fronteray otrosbienesanteel ConsejoReal.
Lacartadereceptoríadetestigos,enAGS, ROS,IV-ISQÓ, fol. 421.

~ AGS, ROS,
~‘ AGS, ROS,VI-l 502.
~ AGS, ROS, 1-1503.Licencia dearmasparaPedrodeAlcalá, regidorde Cuenca,y tres

hombressuyos.En 1513 fue GarcíFernándezdeAlcalá,hijo y sucesorde PedrodeAlcalá en
el regimiento(vid AOS, ROS,1-1506, fol. 13), quiensolicitó licencia dearmasparadefenderse
deDiegoHurtadode Mendozay sushermanos,quevariasveceshabían intentadoherirley ma-
tarle, tantoen laCortecomoenCuenca.VidAOS,ROS, VI-lS 13. Cf. tambiénnota 77.

46 Somerasreferenciasa la existenciadeestasrivalidades,en M« D. Cabañas,»La reforma
municipalde FernandodeAntequeraen Cuenca>,Anuario deEstudiosMedievales,12(1982),
pp. 381-397.
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rivabanen brotes de violencia, pone suficientementede manifiestoque en
Cuencala presenciademiembrosdela alta noblezaenla ciudadyen las ins-
titucionesdegobiernourbanoseguíarepresentandoen pleno reinadode los
ReyesCatólicostín factor desestabilizadorde la vida política local que de-
mostraríaplenamentesupeligrosidaden la coyunturadeinestabilidadquesi-
guióa la muertedela reinaIsabel.

Porotra partehayquetenerencuentaquela posicióndeDiego Hurtado
de Mendozaen Cuencaquedóconsiderablementereforzadapor otros facto-
res que en principio no guardanrelación con su condiciónde herederodel
mayorazgode los guardamayores,y que los primerosañosdel siglo xví re-
presentaronun momentoclave en esteprocesode reforzamiento.Así, para
empezar,en marzode 1506 recibió la merceddel oficio de tesorerode la
Casade la Monedade Cuencapor renunciaque en sufavor hizo Jerónimo
de Cabrera~ y pocosmesesdespués,en julio, eranombradopor el propio
rey Felipe alcaldede sacasy cosasvedadasdel obispadode Cuenca,ensusti-
tución del regidordon PedroBarrientos,queacababade fallecery habíasido
sustituidoa suvezen el regimientopor Luis CarrilLo de Albornoz, caballero
que presumimosqueentoncestambiénpertenecíaa la parcialidadde Diego
HurtadodcMendoza~

Este último, enlos episodiosquesesucedieronenlospostrerosmesesde
esemismo añoy enlos primerosdel siguiente,inmediatamentedespuésde la
muertedel rey, hizo uso y abusode estosdos oficios parallevar adelantesus
proyectospolíticos,y de ahíel interésen darcuentadel momentoy circuns-
tanciasen quetuvolugar suaccesoalos mismos.Perovolviendo al repasode
algunosotros factoresque explicanel progresivoreforzamientode la posi-
ción políticade Diego HurtadodeMendozaen los primerosañosdel siglo xví
hay que hacerreferenciaal hechode que al oficio de monteromayor del
rey sumóel de maestresala,estuvoal servicio de los monarcascomo capitán
de tropasy, finalmente,contrajomatrimonio con una hija de los primeros
marquesesde Moya ~.

Las intencionesde incrementarsu poderíopolítico en Cuencaque ani-
mabanal guardamayoren los mesesquesiguieronala muertedela reinaIsa-
bel, cuandopor causasmás o menosfortuitas logró acumularel máximode
oficios ejercidospor miembrosde su linaje en estaciudad, quedanpor fin

‘“ AGS, ROS,l11-1506.
~> Ambos nombramientos,en AOS, ROS, VII-1506. PresumimosqueLuis Carrillo deAl-

bornoz era simpatizantede DiegoHurtadode Mendozaporquea raíz de la rebelión de éstea
finesde 1506 y comienzosde 1507 recibió ordende acudira laCorte,lunto conFranciscode
Bazán,tenientedealcaldedesacas(AGS, ROS, 11-1507). Es una hipótesisque convendría,no
obstante,sometera unacomprobaciónmásrigurosa.

49 Vid 1).GutiérrezCoronel,op. cit. A pesardesu parentescocon los marquesesdeMoya,
sus relacionesfuerona vecestirantes.Así, por ejemplo,en 1514,Diego Hurtado protestópor-
quelasjusticiasdel marquesadono le dejabansacarel cerealproducidoenlasheredadesqueél
allí poseía.AOS, ROS, 111-1514.Esemismo añotuvieron lugarenfrentamientosarmadosentre
los vecinosdeCañete,vasallosdeDiegoHurtado,y los deBoniches,del marquesadode Moya.
Ibid., IX-1514.
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tambiénpuestasdemanifiestoen el hechode queacometiesela construccíon
deunacasafuerte quefue denunciadapor el concejoconquenseen abril de
1506 por considerarque,de llevarsea cabo,sufriría la ciudadenormeagra-
vio y daño50• Se trataba,pues,de un intento más en una larga serieque
arrancabadel momentoen quesehabíamandadodestruirla fortalezaprinci-
pal de Cuencaen tiemposde EnriqueIV, y dado que una vez másfracasó,
Diego Hurtadono pudo disponerdel elementoprincipal quele habríagaran-
tizadoel dominioabsolutode la ciudada partir del momentoenque decidió
romperabiertamentecon las autoridadesestablecidas.

Pero,antesde pasara analizarlos episodiosquea raízde estadecísíon
tuvieron lugar, interesaconoceralgunosaspectosdel contextopolítico caste-
llano en los años1505 y 1506 queayudena entendermejor el significadode
lossucesosocurridosen Cuencaa fines deesteúltimo año.

3. EnfrentamientoentreFernandoelCatólicoy FelipedeBorgoña
por elgobiernodeCastilla.Sutraducciónenlosnombramientos
de corregidores

Salvo posibles excepciones,las ciudadesrealengascastellanasexperi-
mentaronduranteel reinadode los ReyesCatólicosla presenciaregular e
ininterrumpidade corregidores,queen la mayorpartede los casosdejó en
suspensoel ejerciciode los oficios de la justiciapor partede representantes
dela sociedadpolítica local,que,segúnhemosadelantado,enalgunosconce-
jos habíansido miembrosde la alta nobleza.Tras morir la reinaIsabel, por
circunstanciasdiversas,estelargo paréntesisde estabilidadse interrumpió y
en varias ciudadessectoresde las correspondientessociedadespolíticas
localestomaronla iniciativa deasumirlos oficios dela justicia, amparándose
enla ausenciaefectivade loscorregidoresSí•

En función delas característicasde cadasociedadpolítica local, y de las
circunstanciasen quetuvo lugarla asunciónpor su partede los oficios dela
justicia, los acontecimientosocurridosa partir de 1505 presentaronun ca-
rácterdiferente.Lo másfrecuentefuequelos representantesde la alta noble-
zaquehabíanocupadooficios dejusticiaen las ciudadesde realengorecupe-
rasen el derecho a su ejercicio, y así ocurrió por ejemplo en Córdobay
Toledo52; pero en otros casos,que obedecíana unasmotivacionescierta-

~ AGS, ROS, IV-1506. Prohibiciones similares se volvieron a reiterar en IV-1507,

V-i509 y VIII-1512. Sobreprecedentes,cf. nota34.
Un ejemplomuy ilustrativo lo proporcionael casodeCórdobaen 1506,analizadopor

i. Edwards,Christian (7ordoba...,pp. 157 y ss.
52 Sobreel casode Córdoba,cf. nota anterior.Sobre el caso de Toledo, vid 5. Haliezer,

op. cir, p. 125. Da cuentade cómo el condede Fuensalidarecuperósu derechoal cargodeal-
guacilmayor en 1506, entrandoenconflicto con el corregidorque habíanombradoFernando
el Católico,don PedrodeCastilla. Paraencuadrarestoshechosensu contextointeresaconsul-
tar P. deAlcocer, Relaciónde algunascosasquepasaronen estosreinos desdequemurió la Reina
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mentediferentes,losacontecimientostomaronun derroteromásdecididamen-
te <revolucionario».Y asíocurrió, por ejemplo,en SantoDomingode la Calza-
da,ciudaddela queconocasiónde la pestehuyeronlosoficialesde la justicia y
del regimiento,y en la quea raíz deello los sectoresde la poblaciónquehasta
entonceshabíanpermanecidomásapartadosdel ejerciciodel poderse hicieron
directamentecargodel gobierno,sentandoun precedentealgo inusualen la vi-
dapolíticacastellanadela época~.

En Cuenca,por su parte,la muertede la reinaIsabely la consiguientedis-
putaentreFernandoel Católicoy su yernoFelipe de Borgoñapor el gobierno
de Castilla tuvieron sus repercusionesen la alteracióndel régimenregular de
ejercicio delos oficios dela justiciaenla ciudad.De hechoen éstaenlos últi-
mosañosde gobiernoconjuntode los ReyesCatólicoshabíaestadoal frente
del corregimientoun hombrede confianzade Fernando,mosénFernandode
Rebolledo,quien cabesuponerqueejerceríaallí unaenormeinfluencia,puesto
quesuperócon crecesel plazo habitual de uno o dos añosen el ejerciciodel
oficio, y cuandoel rey catójicose reineorporóal gobiernodeCastillaala muer-
te de suyerno,volvió otraveza serdesignadocorregidordeCuenca~.

La marchaforzadade Fernandoa susreinos de la Coronade Aragónpara
dejarlibre cl gobiernodc Castillaa su yernoobligó por consiguientea mosén
FernandodeRebolledoa abandonartambiénCastillaen compañíadel que ha-
bía sido su principal valedor,aunqueparecequeen Cuencapermanecieronlos
oficialesqueél habíanombradoparael desempeñode los oficios de la justicia
en su ausencia~. Algunosregidoresy caballerosconqueííses,alegandoquela
ciudadestabamal gobernadapor los oficialespuestospor el corregidorhuido,
y que el procuradorqueéstateníaenla Corteleshabíaindicadoqueentregasen
lasvarasde la justiciaa los naturalesdela ciudad,aprovechandola llegadadel
rey Felipe a Castilla, seapoderaronhaciajulio de 1506 de las referidasvaras,
desposeyendoa quieneslas teníanpor el corregidorRebolledo5Ó~

Católica Doña Isabel hasta queacabaronlas Comunidadesen la ciudad de Toledo,Sevilla, 1872.
pp. 20-1.

~ Dan cuentade estos hechosdiversosdocumentosinéditos del ROS que esperamospo-
der dar a conoceren una próxima publicacióndedicadaa los conflictos políticos en las ciuda-
desriojanasa finesdelsiglo xv y principiosdel xvi.

54 Diversos documentosdel año 1502 atestiguanque entoncesya era corregidorde Cuen-
ca mosénFernandode Rebolledo.En septiembrede 1507 los documentosdel ROS se dirigen
denuevo a éstecomo corregidorde Cuenca.No fue inhabitual duranteel reinadode los Reyes
Católicosque algunosindividuos muy vinculadosa los monarcasestuviesenal frente de los co-
rregimientosde importantesciudadesduranteamplios períodosde tiempo. Así ocurrió, por
ejemplo,en Soria,donde fueron corregidoresvarias décadasel licenciadoGutierre Velázquez
deCuéllar y su hijo el contadorJuanVelázquezde Cuéllar. Damoscuentade estefenómenoen
nuestratesisdoctoraly enun articulo inéditoqueanalizalatrayectoriadeestafamilia.

~ Varias provisionesdirigidas al pesquisidor,licenciado Cristóbal deAvila, en AOS, RGS,
IX-1506 y X-1506. hacenconstar que mosén Fernandode Rebolledo,corregidorde Cuenca,
se habíamarchadodel reino deCastilla encompañíadel rey Fernando,y los oficiales quehabía
dejadoen la ciudadla teníanmalgobernada.

~<> AOS, ROS. IX-1506 y X-1506. Comisionesal licenciadoCristóbal de Avila, pesquisi-
dorenCuenca,
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De hecholos relatosde los acontecimientosocurridosen aquellosme-
sesque nos proporcionanlos documentosdel RegistroGeneraldel Sello
resultanalgo confusose imprecisos,perovariosdejanentreverclaramente
que con ocasiónde estatoma de decisiónde hacervolver las varasde la
justicia a la sociedadpolítica local, aprovechandoel cambio de gobierno
producido en Castilla, éstavolvió a escindirseen dos bandosopuestos,
partidarioel uno de llevar adelanteel referidoproyectoy contrario al mis-
moel otro 57. Y el hechode queel regidorGarcíFernándezdeAlcalá, ene-
migodeclaradodel guardamayorDiego Hurtadode Mendoza,figurasea la
cabezade quienesdenunciarona los queacudierona la reunióndel cabil-
do para solicitar quese quitasenlas varasa los justiciasnos lleva a presu-
mir queesteúltimo pudieseserel principal promotor del proyecto,anima-
do por el afán de incrementar su poderío político en Cuenca,
aprovechandola coyunturafavorableque le ofrecíala ausenciadel corregi-
dor Rebolledoy el cambiode personalal frentede las institucionesde go-
biernodel reino ~.

En cualquier casoel procedimientoera irregular,y por consiguiente,
unavezque el rey Felipe tomó las riendasdel gobierno,actuóde inmedia-
to enviandocomo pesquisidoral licenciado Cristóbal de Avila para que
averiguasequéhabíaocurridoe impusieseel ordenen la ciudad,que la ac-
tuación de los canónigosy beneficiadosde la catedralen apoyode ciertos
malhechoreshabíacontribuido aalteraraúnmás~

Paracuandoéstefue comisionadoya se habíaproducidoel nombra-
miento por el rey Felipe del regidor leonésMartín Vázquezde Acuña
como corregidorde Cuenca,peroparecebastanteprobablequetardaseal-
gún tiempo en incorporarseal ejerciciodel oficio 60 Su incorporación,no
obstante,dejaríaen suspensotodas las actuacionesanterioresde los regi-
doresy caballerosconquenses,y teniendoen cuentael carácterqueéstas
habíantenido nos resulta más fácil entenderel curso que tomaron los
acontecimientosen Cuencatras la muertedel monarcaen septiembrede
1506. Y a su análisisvamos a proceder,por consiguiente,a continuación.

“ El mismorelatode losacontecimientosserepiteen los documentoscitadosennotaan-
tenory en variosotros.Se insiste enrecalcarquehabíahabidoalborotosenelcabildo cuando
loscaballerosconalgunosregidoreshabíanacudidoapedir quesetomasenlasvarasa losjusti-
cias.Las noticiassonconfusas,perodejanclaroquehabíados faccionesderegidoresenfrenta-
dos,y queunaactuabaenalianzaconlos caballeros,

5~ Referenciaa ladenunciapresentadapor GarcíFernándezdeAlcalá enestemismosen-
tido, enAOS,ROS, VUI-1506 (Comisiónal pesquisidorCristóbaJde Avila>.

‘~ Referenciasal apoyoque el vicario, arcediano,canónigosy beneficiadosde Cuenca
prestabana los malhechoresqueactuabanenla ciudad,enAGS, ROS,VIII-1 506 (Comisiónal
pesquisidorCristóbaldeAvila).

<» Consta,por ejemplo,queesteindividuo actuócomoprocuradorpor LeónenlasCortes
celebradaspor Felipealcomienzode su reinado.VidJ. Nl. CarreteroZamora,op. cis.
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4. El «golpe»de DiegoHurtado de Mendozaen Cuenca(1506-1507)

Con toda probabilidad la llegada de Martín Vázquez de Acuña, cuya
coincidenciaen el apellidocon los antiguosrivalesde losHurtadode Men-
dozano nosdebellevara equívoco,dadoquese tratabade un regidorleonés
que representóaLeón precisamenteenlas Cortesde 1506 61, seproduciría
poco antesde la muertedel rey Felipe, y de ahí que su posiciónresultase
pronto inestable,al igual que la de otros corregidoresnombradospor este
monarca,entrelos quehabríaquedestacarel de Toledopor la singularidad
desucaso62

Aprovechando,por consiguiente,la precariedadde la situaciónpolítica
del nuevocorregidor,y enlazandocon las actuacionesacometidasmesesan-
tes a raízdel abandonodel reino por partedel corregidorRebolledo,el guar-
damayorDiego Hurtadode Mendozaconsideróllegado el momentode dar
un golpe de fuerzay hacersecon el control de la vida política de Cuenca,
movido quizápor el deseodesalvaguardaralgunosinteresespersonalescon-
cretos,como por ejemplolos relacionadoscon la disputapor laherenciacon
sutío el regidorLuis HurtadodeMendoza63, perosin dudatambiénllevado
por la convicción, alimentadapor la largatradición de intervencionismode
susantepasados,de que a él le correspondíallevar las riendasdel gobierno
enaquellaciudad.

Paraello procedióen primer lugar a apoderarsedelas puertasde Cuen-
ca, colocandoa hombresde armasal frente de ellas, y, amparándoseen su
condición de alcaldede sacas,se entrometióa llevar varasde justicia, desa-
fiando asíal corregidory a susalcaldesy alguacil,queeranlos únicosquese-
gún la costumbreestabanautorizadosa llevarlasen la ciudad.Poco después
suscriados,estandoel alguacilJuan Ordóñezintentandoprendera ciertos
malhechores,seenfrentaronarmadoscontraél y le causaronla muerte.Por
fin el propio corregidorfue cercadoen suposaday se le obligó a salir por la
fuerzade la ciudad,culminandoasí el procesode acaparamientode los re-
sortesdel poderlocal por partedel guardamayor,quien a partir deentonces

6< Cf. notaanterior.
62 El corregidornombradopor Felipe paraToledo llegó a estaciudaddespuésdemuerto

el rey, y la facción de los Silva no lo quisorecibir,apoyandoal corregidorquehabia dejadoel
rey Fernando.Vid P. deAlcocer, op. cit., pp. 21-22.

63 E. Coopersugiereque los motivos de la actuacióndeDiego Hurtadode Mendozaa fi-
nes del 1506 estabanrelacionadosprobablementecon problemasderivadosdel hechode ha-
ber sucedidoa su abuelo,trasla muertedesu padrey desu hermanomayor,al tratarsedeuna
situaciónpropicia a la presentaciónde reclamacionesrivales a la herencia. Op. cit., pp. 464-5.
Estahipótesiscarecede fundamento, dadoquelasdisputassucesoriasmantenidasconsu tío el
regidor Luis Hurtado de Mendozaderivabandel hechode la fundaciónpor el guardamayor
JuanHurtado deMendozadeun segundomayorazgoenfavor deesteúltimo. De diversasnoti-
cíasdel ROSsededuceque DiegoHurtadoaprovechósusituacióna finesde 1506 y principios
de 1507paraquela disputasucesoriaconsu tío seresolvieseensufavor,peroresultaexcesiva-
mentesimplificador considerar que los graves actosquecometiósólo respondíana esteobjeti-
yo.
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osóabiertamentedictar autosde justicia, prohibiendoa unosvecinosel uso
dearmasy autorizándoseloaotros,y persiguiendopor todoslos mediosa su
alcancea los enemigosde su parcialidad,entrelos que parecequeocupaba
un lugardestacadoel arcedianodeMoya 64•

De hecho,Diego HurtadodeMendoza,enconnivenciacon algunosregi-
dores,nombróa los alcaldesy alguacilesqueél quiso, los cualesaprovecha-
ron paradictar todaunaseriede sentenciascontralos principalesenemigos
del guardamayor,entrelos que destacabasu tío el regidorLuis Hurtadode
Mendoza,quien confesó abiertamentequese habíaesforzadopor conseguir
la vuelta del corregidorVázquezde Acuña paradeshacerlos agraviosy ex-
torsionescometidospor susobrinoy los suyos65•

Noticias como ésta,que revelanque los acontecimientosocurridosen
Cuencadesdenoviembredc 1506presentarontodoslos rasgospropios de]
triunfo deun bandonobiliario, sepuedenrastrearcon máso menosdificul-
tad en losdocumentosdel RegistroGeneraldel Sello,aunquesólo un cono-
cimiento en profundidadde los conflictos personalesque alimentabana su
vez los conflictos de bandosen estaciudad nos permitiría una valoración
adecuadadelas mismas66

En cualquiercasono cabedudade queuno delos elementosprincipales
quecontribuyea explicar la actitud del guardamayory de quienesle siguie-
ron en 1506 radicabaenla profundadivisión dela sociedadpolítica localen
bandossiemprepredispuestosal enfrentamientoviolento.Pero,dadoque las
ciudadescastellanasbajomedievales,a diferenciapor ejemplode algunasita-
lianas, no constituíanorganismospolíticos autónomosque autorregulasen
susconflictos internos,estandopor el contrario sometidasa la intervención
constantede la autoridadmonárquica,la formadeprocederdeDiego Hurta-
do de Mendoza,que habíaexpulsadoal representantelegítimo del rey en
Cuenca,le colocóen unaposiciónde enfrentamientodirecto conlas ínstitu-
ctonescentralesdela monarquía.

Y aunquela ausenciade Fernandodel reino de Castilla, y las reticencias

64 Son varias lasreferenciasal hechode que Diego Hurtadode Mendozamandóderribar
lascasasdel arcedianodeMoya,enAGS, ROS,11 y 111-1507.

65 Vid AOS, ROS, V-1507. Provisión al corregidorde Cuencaordenandoque serevoca-
senlos autosdictadospor los alcaldesy oficiales puestosen los mesespreviospor DiegoHur-
tadodeMendozacontrael regidorLuis HurtadodeMendoza,a peticióndeéste.

66 Entre los varios conflictos que pareceque se ventilaron enestacoyunturafiguraria el
que enfrentabaa Franciscode Bazán,señordeValeray presuntoaliado del guardamayor,con
Pedrode Alcalá> señordeSolera,y su hijo el regidorGarcíFernándezde Alcalá, y conel pro-
pio Lui.s Hurtado de Mendoza.Sobrelasdiferenciascon esteúltimo, vid AGS, ROS, 11-1508.
Luis Hurtado deMendozadenunciaque Franciscode Bazánle tenía tomadoslos bienes que
poseíaenValeray se los habíaestadosembrandolos cuatroúltimos años.Sobrelasdiferencias
de Los Alcalá con FranciscodeBazán,vid E. Cooper,op.rif., p. 852. QueFranciscode Bazán
aprovechóla coyunturade 1506-7 parainerenientarsu posición de poderen el ámbito con-
quenselo demuestrael queen 1507 se denuncióquehabíacomenzadoa edificar unafortaleza
enValera. AGS, ROS, 11-1507(Comisiónal bachillerSalcedo).Sobresu vinculación con Die-
go HurtadodeMendoza,cf. tambiénnota48.
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de su hija doñaJuanaa tomardecisionesde gobiernosin contarconél, reduje-
ron sensiblementela capacidaddeactuaciónde estasinstitucionesdel gobierno
central, finalmente,a partir sobretodode febrerode 1507, optarondecidida-
mentepor tomarcartasen el asunto,demostrandosu capacidadde adoptarde-
cisionesenérgicas,queno obstantedesconocemossi entodoslos casosllegaron
a alcanzarefectividad.

En concreto,la primerareaccióndel gobiernocentralanteel conocimiento
delosepisodiosocurridosen Cuencafue la de enviaral bachillerSalcedocomo
juez pesquisidor,pero éstefue incapazde entrarsiquieraa la ciudad,al impe-
dirselopor la fuerzade las armasel guardamayory su gente67 Porconsiguien-
te, a partir de entoncesse advirtió la necesidadde acudir tambiéna la fuerza
para sometera los rebeldesde Cuenca,y deimponerlesa su vez severoscasti-
gos,quepusiesende manifiestola firme disposiciónde la monarquíaa no tole-
rar ningúntipo deactituddeinsumisiónasuautoridad.

Como consecuenciaa Diego Hurtado de Mendozase le retiró el señorío
sobreLa Parrilla,Belmontejo,La Cañada,Tragacetey Poyatos,aldeasquefue-
ron reincorporadasa la jurisdicción de Cuenca,a la quehabíanpertenecidoen
un tiempo, y se le condenóa la pérdidadelos oficios de guardamayor,tesorero
de la Casade la Moneda,alcaldedesacasy capitánde las guardasreales,y de
las mercedesdealcabalasy juros quele habíansidoconcedidas68

Al mismotiempoalgunospresuntoscolaboradoressuyos,como Francisco
de Bazány Luis Carrillo de Albornoz, ambosdestacadosseñoresde vasallos
del ámbitoconquense,fueron requeridosparaacudirpersonalmentea la Cor-
te <>t Pero,al margendeestasmedidas,las principalesconsistieronen recabar
colaboraciónmilitar parael pesquisidorSalcedo,y paraello se recurrióa dirigir
ordenesa todas las instanciasdepoderdela regiónindicándolesque prestasen
a éstetoda la colaboraciónquerequiriese.Y así,en primerlugar, éstasse cursa-
ron a los representantesde la alta noblezaqueteníanseñoríosrelativamente
próximosaCuenca,quefueron el duquedel Infantado,el duquedeMedinaceli,
el condede Priego y el condede Buendía.Tambiénfueron requeridosigual-
mentea prestarfavor y ayudaal pesquisidortodoslos titularesde pequeñosse-
ñoríos del ámbito conquense,y en particular JuanArias, señorde Torrejón;
Luis Carrillo, señorde Torralbay Beteta;Luis Hurtadode Mendoza,señorde
La Frontera;HernandodeRibera,señorde Villarejo; EstebanCuello,señorde
Montalvo; PedroRuiz de Alarcón, señorde fluenaclie; GarcíaRuiz de Alar-
eón,señorde Piqueras,ademásde otros variosno identificadoscomo señores
de vasallos,quefueron Gutierrede Sandoval,AlonsoAlvarez, Bernardinodel
Castillo y Luis Pacheco70, Los concejosde realengo,por suparte,tambiénfue-

~‘ Son varios los documentosde AGS, ROS,II y 111-1 507, quehacenreferenciaa estoshe-
chos.

6~ Vid la cartadirigida a los referidosconcejosdeclarándolosincorporadosal patrimonio
real, en AOS, ROS, IIl-1507. Vid tambiénemplazamientoa DiegoHurtado de Mendozaa ini-
dativadel fiscal,bachillerluárez,enAGS, ROS,11-1507.

~ Cf. nota48.
70 Todasestascarías,enAGS, ROS,IV-1507.
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ron requeridos,y muy enparticular losde Madrid y Huete,llamandoal mis-
mo tiempola atenciónadvertir cómo se juzgó tambiénnecesariocontarcon
la colaboraciónde las institucioneseclesiásticas,segúndemuestransendas
cartasdirigidas con estemotivo al prior y frailesdel monasteriode SantoDo-
mingo de Huete, por un lado, y al deány cabildo de la catedralde Cuenca
por otro 71

En suma,pues,estaproliferación deórdenespone de manifiestoque las
institucionescentralesdela monarquíano disponíande fuerzascoactivassu-
ficientesparahacerfrentea la rebeliónconquensey dependíande la colabo-
raciónde otras instanciasparaacometerestaempresa,aunquees cierto que
tambiénse hizo intervenira los hombresde armasde la capitaníadel Ade-
lantamientode Granada,queformabanpartedel conjunto de fuerzasarma-
dasestablesde lasqueentoncesdisponíala monarquíacastellana~

Del otro ladodesconocemoscon precisióncuál era la composiciónde la
fuerzaarmadade la quedisponíaDiego Hurtadode Mendoza,si bien resulta
de particular interéshacerconstarque recurrió incluso al reclutamientode
mercenarios,segúnponede manifiestola denunciade la presenciaen Cuen-
cadecuarentahombresde pie oquellamangui9os»enfebrerode 1507 ~.

Peroen cualquiercasono hemosllegado a constatarque todo estedes-
pliegue defuerzasdieselugar aviolentos enfrentamientos,previosal someti-
mientode Diego Hurtadode Mendozaa la autoridadmonárquica,represen-
tada de nuevo en 1507 por Fernandoel Católico. De hecholas fuentes
documentalesutilizadasno nos hanpermitidodeterminarcómotuvo lugar el
tránsitoa la situaciónde normalidadpolítico-institucionalenCuencatras los
actos de rebelión del guardamayor,pero nadainvita a sospecharque éste
fuesederrotadopor la fuerzade las armas,sino que,por el contrario, todos
los indicios apuntana hacerpensarquese llegó con él a un acuerdonegocia-
do, quepudoresultarfavorecidopor el regresodeFernandoa Castilla.

5. La rehabilitación del guardamayor

Dehecho a mediados de 1507 la situación política de Cuencavolvió en
muchosaspectosal estadoen que se encontrabaen 1505,y así lo pone de
manifiestomuy en particular la reincorporaciónde mosénFernandode Re-

“ Los requerimientosa Huetey al cabildodeCuencafueronanteriores.Vid. AGS, ROS,11-
1507.Al concejodeMadrid y al prior y frailesdeSantoDomingodeHueteserecurriódespués.
AGS, ROS, IV- 1507.

» La gentede la capitaníadel AdelantamientodeGranadafue laprimeramovilizada.El 27
de febrerose ordenabaa JuanOsorio,lugartenientedecapitán,queacudieseenauxilio delbachi-
ller Salcedo,disponiéndosequesushombresrecibiesensu sueldoconel dinerode los bienesde
los quefuesenencontradosculpablesenCuencapor elpesquisidor.Con el mismodinero sepaga-
ría tambiéna lasgentesenviadaspor el concejodeHuete,a razónde50 nirs. a los hombresdea
caballoy 34 mrs.a los peones.AGS, ROS,11-1507.

‘> AGS, ROS,11-1507.
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bolledo al corregimientode la ciudad ~ Muy probablementelas relaciones
de Diego Hurtadode Mendozacon este corregidorhabíansido buenas,y,
aunqueno hay motivos parasospecharque habíasido contrario a la causa
del rey Felipe,pareceseguroque contabacon las simpatíasdel rey Católico,
quien por consiguientesehabríamostradodesdeel primer momentopredis-
puestoaolvidar las irregularidadescometidaspor el guardamayoren los me-
sesprecedentes.

Y así lo sugierenvarios indicios, entrelos quesepuedendestacarlos si-
guientes.En primerlugar, el hechode quela confiscaciónde señoríosy ofi-
cios decretadaenfebreroy marzode 1507 no se llevó a cabo.En segundolu-
gar, la propiaconcestonde nuevosprivilegios a supersona,entrelos que se
puededestacarel de la tenenciade la fortalezadeCastillejo,que le permitió,
entreotras cosas,disponerde pastosde agostaderoparasusganadosen el
términodespobladoqueestabaanejoa la misma~.

Porsupartelas protestasreiteradasdesu tío el regidorLuis Hurtadode
Mendozaa todo lo largo del año1507 indicanquelos abusoscometidosdu-
rantelos mesesen que tuvo usurpadoel ejercicio del poderen Cuencano
habíansido castigadosni se habíadesagraviadoa quieneshabíansufrido sus
efectos76~ Y en estemismo sentidoresultaparticularmentereveladorel he-
cho de quea la muertedeestepropio tío suyo,ocurridahaciajulio de 1508,
su regimientopasasea manosde su hermanoel comendadorde Zalamea,
Rodrigo Manrique, suscitandoasí la oposicióndevarios regidores,pertene-
cíentescon todaprobabilidadal bandocontrarioal guardamayor77.

‘~ Vid. AOS, ROS,IX-1507. Tambiénresultade interésunaprovisióndirigida a Rebolledo
paraque atendieseuna reclamacióndeMartín VázquezdeAcuñasobredeudasen el pagodel
salarioquelecorrespondíapor el tiempoquefue corregidordeCuenca.Ibid,XI-i 507.

75 Cartadenombramientocomotenente,enAOS,ROS,VII-ISOS. Sobrelautilizacióndelos
términosde lafortalezaparallevarapastarsusganados,vid AOS,ROS,IVI 514. Comisiónal co-
rregidordeHuetea peticióndeAlonso deAlarcón,arrendadordel servicioy montazgodeltrave-
sio del obispadodeCuenca.

76 LasprotestasdeLuis HurtadodeMendozaabundanenel ROS.Entreotrosmuchosdo-
cumetstoshayque destacarvarios de V-t507, X-1507 y 11-1508 (en esteúltimo caso,contra
FranciscodeBazán).

‘7 El nombramientode Rodrigo Manrique como sucesoren el regimientode su tío Luis
Hurtado de Mendoza,en AGS, ROS, VIII-1508. JuanAlvarez de Toledo y otros regidores
conquensessuplicaronsu anulaciónalegandoquepor tratarsede un oficio acrecentadodebía
consumirse.Vid AGS, ROS, VIII-1509. Varios indicios pruebanqueJuanAlvarez de Toledo
formabapartede la facción contrariaal guardamayor.Asi, por ejemplo,en agostode 1509se
concediólicencia de armas a él y a GarcíaHernándezde Alcalá conjuntamente,constando
tambiénque esteultimo era uno de los enemigosdeclaradosde Diego Hurtado de Mendoza
(cf. nota45). La licenciade armas,en AOS, ROS, VIII-1509. En estemismoaño sepresentó
una denuncia contra Juan Alvarez deToledo,OarcíFernándezde Alcalá y su padrePedrode
Alcalá,y FernandodeValdés,acusándolesdedelitos,excesosy dañoa la repdblicay buengo-
biernode Cuenca.Vid. AGS, ROS,IX-1 509 (Comisiónal corregidorFernandodeVelasco).A
la luz de estasnoticiascabesospecharque entre1507 y 1509continuó agudizadoel conflicto
debandosen Cuenca,solo que estavez el encabezadopor Diego Hurtado deMendozacontó
con un cierto apoyode la monarquía,mientrasque al de los otros regidoresse le presentaba
comorebelde.
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De hechola pervivenciade los conflictos de bandosen Cuencaen los
añosposterioresa 1507, que respondíana grandesrasgosa los mismosali-
neamientosde los primerosañosdel siglo, demuestraquelos acontecimien-
tos de losaños1506 y 1507,pesea su gravedad,no imprimieron un giro de-
cisivo al cursode la vida política conquense,que siguió estandopresidida
por el signo de la tensión, y presentandocondicionessiemprefavorables
parael estallidode la violencia. No obstante,quedatodavía muchopor in-
vestigar para aclarar el sentido de los conflictos políticos planteadosen
Cuencahastael momentodel estallidode la revueltacomuneray duranteel
transcursodeésta,peropor el momentonuestrointerésen el presentetraba-
jo se reduceaencuadrarel <golpe»del guardamayordel año1506 en un con-
textohistóricoquepermitaexplicaralgunosdesusprincipalesrasgos.

Y en estesentidoel hechoquemásllamala atenciónes el de la propiare-
habilitacióndel guardamayorpor partede la autoridadmonárquica,quefue
la quepermitióquela vida política local conquensesiguieseestandocaracte-
rizada por el signo de la prepotencianobiliaria y consiguienteproliferación
deconflictosdebandos.

Las fuentesdocumentalesmanejadasno noshanpermitido explicarcon
satisfacciónlas motivacionesde la clementeactuaciónregia, aunque,dado
que el contextohistórico en el quetuvo lugarel golpe de fuerzadel guarda-
mayorestuvocaracterizadopor la rápidasucesiónde distintosgruposde po-
der en el control de las institucionesde gobiernode la monarquía,cabesos-
pecharquesu rebeldíaquedósin castigarporquefinalmentese impusoen el
gobiernoele Castilla la facciónpor la queél habíaapostado,es decir, la de
Fernandoel Católico,quientenderíaa considerarlamás como un actode fi-
delidadasu personaquecomo un desacatoalaCorona.

De estamaneralos conflictos políticoscortesanosveníana incidir direc-
tamenteen la vida políticalocal del concejoconquense,llevandoa la monar-
quía a continuarmostrandotoleranciahacia actitudesde intervencionismo
nobiliario enlas ciudadesque,segúnlos cronistasde la épocay los historia-
doresposterioreshabríandebido quedarerradicadastras la llegadaal trono
de losReyesCatólicos.


